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CATEGORÍA A. (E. PRIMARIA) 
 MODALIDAD GRUPO 

 
 

Aventuras y desventuras de un Hidalgo de La Mancha   
(Basada en la obra “Don Quijote de La Mancha” de Miguel de Cervantes, por 

Milagros Camacho) 
 
 
LAS BODAS DE CAMACHO  
 
 
Don Quijote: ¿A dónde van, caballeros?  
 
Estudiante 1: A nuestro pueblo de bodas. ¿Y quién es vuestra merced?  
 
Don Quijote: Yo soy Don Quijote de La Mancha, caballero andante que busca 
aventuras.  
 
Estudiante 2: Pues si vuestra merced no lleva camino fijo véngase con 
nosotros y verá una de las mejores bodas que hasta el día de hoy se habrán 
celebrado.  
 
Don Quijote: ¿De algún príncipe tal vez?  
 
Estudiante 2: No son sino de un labrador llamado Camacho, el más rico del 
lugar, con Quiteria, la más hermosa que han visto los hombres. Pero lo más 
memorable será lo que acontezca al despechado Basilio.  
 
Don Quijote: ¿Quién es ese caballero?  
 
Estudiante 2: Es un zagal vecino de Quiteria el cual se enamoró desde la 
infancia y ella le correspondió.  
 
Sancho: “Cada oveja con su pareja”.  
 
Estudiante 2: Al crecer, el padre de ella le ordena casarse con Camacho.  
 
Sancho: “Dios al dar la llaga da la medicina”.  
 
Estudiante 2: Desde ese día, Basilio no come, no duerme y anda pensativo y 
cabizbajo.  
 
Sancho: Nadie sabe lo que está por venir.  
 
Don Quijote: ¿A dónde vas a parar Sancho? Que cuando empiezas a ensartar 
refranes no hay quien te pare...  
 
Sancho: Yo sé lo que me digo y... si no me entienden...  
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Estudiante 1: Llegamos a la aldea y si nos acompañan les daremos aposento.  
 
Don Quijote: Es costumbre en los caballeros andantes dormir por los campos 
antes que en los poblados. Vayan con Dios.  
 
(Al amanecer Don Quijote se despereza y se pone en pie. Sancho dormido.) 
 
Don Quijote: ¡Oh, tú, bienaventurado sobre cuantos viven sobre la faz de la 
Tierra, pues duermes, con sosegado espíritu, ni te persiguen encantadores, ni 
sobresaltan encantamientos!  
 
Don Quijote: ¡Sancho! ¡Despierta!  
 
Sancho: De esta parte de la enramada, si no me engaño, sale un tufo y olor 
harto más de torreznos asados que de juncos y tomillo; bodas que por tales 
olores comienzan, deben ser abundantes y generosas.  
 
Don Quijote: Acaba glotón, ven, iremos a ver estos desposorios por ver lo que 
hace el desdeñado Basilio.  
 
Sancho: Yo apostaré un brazo que puede Camacho envolver en reales a 
Basilio. Bien boba fuera Quiteria en desdeñar las galas y joyas que le debe 
haber dado y puede dar Camacho.  
 
Don Quijote: ¡Por Dios! Sancho. Concluye con tu arenga que ya se vuelven a 
oír los instrumentos de anoche. Sin duda los desposorios se celebrarán en el 
frescor de la mañana.  
 
Labradoras: ¡Viva Camacho y Quiteria, él tan rico como ella hermosa, y ella la 
más hermosa del mundo!  
 
Don Quijote: Bien parece que éstos no han visto a mi Dulcinea del Toboso. 
 
 
Sancho: Como decía una abuela mía, dos linajes hay en el mundo que son el 
tener y el no tener y en día de hoy antes se toma el pulso al haber que al saber.  
 
Don Quijote: ¿Has acabado tu arenga, Sancho?  
 
Sancho: Habrela acabado.  
 
Don Quijote: Plega a Dios, que yo te vea mudo antes que me muera.  
 
Sancho: A buena fe que la novia no viene vestida de labradora, sino de garrida 
palaciega. No medre yo si no son anillos de oro y muy de oro, empedrados con 
perlas blancas.  
 
Basilio: ¡Esperaos un poco! ¡Gente inconsiderada y presurosa!  
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(Corre por el camino Cansado y sin aliento se arrodilla delante de los 
desposados, coge la mano a Quiteria y le dice...) 
 
 
Basilio: Quiteria, sabes muy bien que por el amor que nos une, no puedes 
casarte con otro. ¡Pero me quitaré de en medio para no estorbarte! ¡Viva, viva 
el Rico Camacho con la ingrata Quiteria, y muera, muera el pobre Basilio! 
 
(Basilio saca una daga y se arroja sobre ella. Damas y Don Quijote 
horrorizados) 
 
Basilio: Si en este último trance mortal quisieras darme tu mano de esposa, 
ingrata Quiteria, mi temeridad se vería recompensada.  
 

Amigos de Basilio: ¡Es justo! ¡Camacho, concédele el último deseo!  
 
Damas: ¡Quiteria, dale tu mano al moribundo Basilio!  
 
Cura: Debes decidirte pues no hay tiempo.  
 
Quiteria: Ninguna fuerza fuera bastante para torcer mi voluntad; y así te doy la 
mano de legítima esposa y recibo la tuya, si es que me la das de tu libre 
albedrío. Bien vivas largos años, bien te lleven de mis brazos a la sepultura.  
 
Basilio: Yo también me entrego por esposo.  
 
(El cura lloroso les da la bendición. Se levanta Basilio de golpe. Asombrados 
los invitados.) 
 
Invitados/as: ¡Milagro! ¡Milagro!  
 
Basilio: ¡Milagro no! ¡Viveza, viveza!  
 
(El cura toca la herida y ve que no es real. Camacho y sus invitados 
desenvainan las espadas.) 
 
Don Quijote: ¡Quietos, señores, quietos! ¡No hay razón de vengarse de los 
agravios que hace el amor! ¡Quiteria era de Basilio y Basilio de Quiteria por 
disposición de los Cielos!  
 
Camacho: Si Quiteria quería a Basilio de soltera también podría quererle de 
casada. Doy gracias al cielo por habérmela quitado. Así pues, ¡que prosiga la 
fiesta!  
 
 
Nota: La lectura de las acotaciones queda a criterio de los participantes. 


